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EX. INVIERNO 
Ya de! jaidíntns aromosas Jlures 
En su (alie gentil se iii;in liilarüii 

Ya liisle íe nlfjünm 
De la selva los pájarus cantores. 

lltiyó el venino. Del invierno crudo 
Hay que sufrir el frió y ios tigores 

Con algún estornudo 
Préiodio'de catarro y otras cosas 
Propias del tiempo y siempre fastidiosas. 

Según.dice D. Críspalo, roí tío, 
Es muy bueno abriga.-se, si hace frío 
Cuidando de no hacer un disparale, 
Mas sella de lijo, una imprudencia 
No looiar en invierno chocolate 
De laiábriea Ei Barco dt Valencia. 

Que se venden en latas iluminadas de 6 
paquetes una, desde el pre<-io de 5 reales en 
ndeíanle. en todos loa ujirartiarinós de la 
provincia deUnrci^ pbi el Gobernador Ge­
neral iM t̂fjo niisantH'̂  
••I'lili I I — — ¡ a a i a 

j^eicomendamos.—Quinina dul­
ce iSaeza.—(Véase anuncio 3.* plana.) 
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ÜNPOGÜBEVALm 

lAumW'ai', dtíl ^rójiíiio es cosa pala, y 
ios periodislas ii(Í¿1ea«(nos dé este defeclo. 
Es, 1̂ 5» éu^rn^^^ad 4li|¿;lij^, di'íípiJ de co-

^re(^4^«)í^49,inhj^i;$n^ al oñáo. Ya que 
ta oiÑt.jg|F«ii''e incurab,U^ rebignetnos y 
Aguaii^aios pacleniemeale. También que-. 
dtt^re;recursor murmui^r det que mur-
Qiiifa, pjrocedimíenlo lan bomeepáiico co-
mQ«iiiOfeitsiv]sír 

'£útfeJas muriiiüracíoo^ á tá moda d^e 
sef GQüíada'la manía de hal)lár mal de la 
ExpíQsic^n dál'aris, con relación á España, 
ó del papet que lia hecho E)spaña eo ia 
£xposÍ^Óo de l̂ dri*. 

No habremos bñliado aíii mucho segu-
ram«it(^ at^4lj¿j/S% J»»i¥it part» q«^ ser 
refiere a) adelaiilamiealq de laŝ  arles y de 
ia industria. Oe esas cosas andamos, mal 
de ropa. P«r^ ¿qu^ se v̂a 4 ha^er? No te­
nemos más f ofretenaos lo poquísimo que 
producimos^ J|k'4a$» no estriba en qu« 
lo#^teni4•^^fiiiw^|^pG6 l^e •pi'oductmos 
poco y lo jpoco i M l i l i í l l in que verda' 
deramenteaos eneoiritftittt»eti dicha si* 
luacíóo, 

Pero las ¡(Tiiíir^^ J i l 9 , t ^ 4 « los escri' 

e^^l ic i^ fUj'bep?(][9,Afiislio„4e' iorerps, 
4 i « m ^ «(«««.Ate, M Uegaf i e ^ puuip 
Pot!úo,«I.f«tla!e»,el ddN» leáBres.'^.- Luía. 
^'iiftiso,<r«dacUrdd4ff £|»0Ai y ei señor > 
^«tf« y Serrano, croníst»' obligadadéUtf' 
^hurítídón Española y Americana. 

fii Sr. Alfonso está incansable, y no solo 
SIDO eugerado. No se conteota 

con decir que le hemos inundado de fan­
dangos. Serian muchas inundaciones si en 
efecto la noticia fuera cierta. 

Iiidudublemenle han ido ala capital de 
la vecint república algunas luut iíA«:lias 
caníaoras y bailaoras que habrán guillado 
masó menos y habrán bailado de lo liiido; 
pero de ahí á suponer' que con unas cuan-, 
lAsbailaoras se inunda de (audungos á Pa­
rís, media gtan distancia. La hipérbole, 
por lo exagerada no puede pasar. Comprén­
dalo asi el Sr. Alfonso y en lo sucesivo no 
sea tan exagerado. 

Viniendo ya al papel que hemos hecho 
en París, permítasenos que emitamos una 
opinión que difiere un tanto de las que se 
van emitiendo por ahí. Si no se nos permi­
te, poco importa, porqué de todas maneras 
lo llamos de decir. 

[ia fiesta de los toios será bucn.i, ó ma­
la; para nosotros carece de" atractivo? y 
concurrimos á ella po¡quísimai veces. Pe­
ro otros la encuentran divertida y no 
pierden una corrida d«i loros por nada de 
este mundo. Así es la mayóla del pueblo 
espa-fiol. 

¿Qué quieren ê os escritores qué lamen­
tan lo ocuriido en Part!>?¿Qué preieuleái s 
al pueblo español en el extranjero muy 
distinto de lo que es en realidad? 

Entre los vicios que afligen á ¡a misera­
ble riî tHraJjeza hjura.íiua «pocos hay l̂ > 
refDHf oaifchM̂ ^ t0mú M¿. JN̂ íacr̂ esíj» Al Wi 
dividuo hipócrit» se le retí^aaa. y s: le 
ódi^. Lo <jue es m »lo para e' individuo 
¿cómo ha d« ser aúeptado y plausible tta-
tándose de una coleciívrdatí? Pues los 
escritores que lamentan el papel que Í3á 
he'ctíóEspafiíi en la Exposición trance!^,' 
quieren per lo visto que España sea úü 
pueblo hipócrita. Bastantes calamidades 
afligen á estapUria querida: no deseamos 
que tenga una más. 

jEuhorabufiína que los esciilores de ina_-
iras trinen contra las corĵ idas de loros. 
Están dentro de su dereobja censurándol̂ iS 
ó murmurando de ellas como periodistas. 
Pero¿á qué asustarse, porque sepan e« 
París y en Euiopí que somos \M peebto 
torero? 

Si la üamcncomauia, coa ó sin puntas, 
es4in defacto, combátase duramente, pero 
atacando el /nal en su raiz. Bien mirado, 
los Empresarios que han planteado un 
ne|;ócio en la capital de la república veci 
na, Q̂ merecen censura^. Si les ha salido 
lÚ09,̂ «Wr9(l6qMj9)Oii(i> .̂M IfiS fea :wíJ|do 
mal, serán acreedores á compasión. Nuda 
más. 

En camtHOi estamos ca>Rsados de leár 
en4os pertódiaos cómo las mis encopetu-
<ljis dajÁasde la aristocracia reatan moñas 
p î-a las coî ridas de toros, y hacen regalos 
á los toreros. Que nosotros sepamos, niu-
gauó de elbs escritores sensibles y auti 
flamencos ha tenido valor para encararse 
coM tal ó cual excelentísima señora, y' 
ponW-la porque regalan mpftas.coiW digan 
dueñas. ' 

;5f Ahí, allí «í.dojadfl,qi|¡«éi'amos ver á 
loslí)hoffibres di«t«nctojrei^ades á iasi que 
ej»tíua arriba y OcupMi |íevad«is posiciones. 
Mtftersecoii las- pofcwis^^iladüi^, que. -
según el Sr. Alfonso, han inundado de 
panderetas y fandangos á París, no tiene 
gracia. 

Ni revela valentía, ni nada que á valenliqî  
se paiezca. 

iltuicííaíiéd. 
Sulución á la charada inserta en ei número 

•interior. 
ORINOCO 

Charada 
Primera y segunda 

Hace el labrador 
Y la.con tercera 
Pone el lañador 
Y mi iodo teje 
Sin ser tejedor. 

J. Marti Y Mata. 
La' solución en el número próximo. 

L-AS ^OTAB 
H isla h.-»ce pocos años, el sable, la espada, 

el flurele, la pistola, han Mdo las a rutas pra-
dilectas, para re.solver todo conflicto en que 
el honor anduviera por enmedio. 

Hoy nu pliego de pApel lo,arregla, todo, 
«ietjiíkdohoVirosamente, ñ ofcudiito y agresoí;. 
E^ vez de hacer constar que el desufî du,̂  eli­
ge elsablf:, queda seulado que el duel.o es á 
acta. • 

SI señor: los patkinos se reuneii: hablua la 
primera media hora de todo menos del ob» 
jeto porque se han reunió. Pasados los trein­
ta mlautos (le ordenanza, se. niî nda por î n 
pliega de p.ipet, y el padrjiíq «{ue tiene nû Jor 
letra, redacta lo rutinario, haciendo constar 
que si bien es verdad que el apadiinado dé 
los de una puMe dijo ajos, no puede olvidar­
se que'el apadrinado de la otra dijo oe¿o-' 
Uas.^ 

Qiie toldando en cuenta, que el valor relji. 
tivo de los ajo.<, es igual, al de las cebollas, 
arabos duelistas profirieron ofensas de igual 
bulto. 

Que si por uno no hubo intención de que 
los ajos picaran, tampoco por el otro la hu­
bo de que lo hicieran las cebollas. 

Indudiibteraente el acta es uu arma que no' 
hace grandes destrozos en el organismo. 

Yo creo que á ese inventó que la luiniani-̂  
dad acepta corno conservador del pejlejo, fee 
deli'e.ei que por quítame allá esas pafqs se 
promueva un duslo, á cada paso. 

Las condiciones que se necesitan hoy para 
llenar cumplidarat-ute ei cometido de padri­
no, es saber redactar de modo que todos que­
den con rhzón y «inguno sin ella. 

Aquello de: balíiise á pi'hrtei'a satlgre ó̂ iá 
muerte, peilenéce á la hislói'ia.. l,a cuesiión 
de los dúe,lo§noesni^s ulmeioajue^(^j^(!e^. 
hoQQr>d|e aipbas partes, (an irappáreuté como 
el-, erislsl du bohemia. 

r̂fedéti algunos cub¡dleros su honra tac 
vidriosa, que cuaiq-iier vagatela se. las quie­
bra, obligándolos á ariojar el guante aunque 
para ello seü preciso comprarse un par. Un 
guante en los düeloi, es el epii;iafe' de ün 
(ioéma. 

Cuando se ve en la calle un guante utij 
aun pira el servicio, parece que está dicien-
du «Cabuliero, .ya puede buscar padrinos.» 

A tnl me ô uV̂ iÓ uñ lanceen iJarcelona 
uña tarde de Oroflo, paseando por ia namblfi 
que aun al recordarlo me espeluzno. 

^n aquella época era yobastan^ más cur-. 
si que lo soy ahorá^ î iñ que por eso .crean, î K 
tedes que no lo séá aun en alto gradó. ÍIÍÍ^9r> 
ba por vestir con los colores más vivos def 
arco-iris, y jamás dejnbadle usar jgiíafltef.-

Miren usiedej!, si sería cur»,%iÍ8 general 
menl^ llevaba uno puesto, y el otroeo foima 

(le pufi il en la oirá mínro, con el que jugue­
teaba, <;onio las señoras con los abanicos de 
invierno. 

IC» lirio (le mis paseos, y en otro de nÜs 
coqucloues juegos con el guante de la mano 
di;re< ha, iná.-i amarillo por ciei lo qiié todos 
los canarios junios de buena raza, acertó á 
caetise, pero con la inoportunidad dejiiwaito 
sobre los pies lie un tcatalanazo» joven, con 
uii.ñ estatura que daba miedo. El catalán se 
agachó, cogió el guante, sacó una tárjijta y 
la puso en mis maiios. 

Yo que ni remotamente, entendí lo qne 
quei'ía decirme, le di un millón d^|ra6ta«, y 
le dije: -

—Siento no Itevarerna mía para tener el 
gusto dé cambiarla. 

—Cómo s¿ llam.i V., rae dijo seeaittéiilé. 
—*ArtsélmoGaHítta, pftta lo que V. guste 

mandar; 
—¿Dónde reside Vv?... 
-—Fonda dé Europji cuartô  núm. 14. 
—AHi enviaré los p*drinO.<. 
—¡Los.padrinosI... ¿para qué?... 
—Para que ai'rê 'íeto eí dÉ̂ fcr 
—Ga,ljáltóit)i,''V: ml̂ líÉ tomado por oií'o, j'o 

no tengo afiijióná tos duelos. 
—tJsted lo*» pí'o^oéídó. 
—¿Yot.V; 
—.Mañana irán los padi-inos. 
Mé <üÓ Mi nttfno y echó á ari'd<ir. 
Fr»ncafn«ttfe <íétiifiê '<q'ae ^ me qwitiVruu 

las ghÁlis'de seg^h* p̂ déándo y haMa d¿'co-
raer. 

S^ñor, me decJh yo; ¿qué ie h'djré he< Ko á 
«fiiti Rinoceronte, par» qire ^M#i^ ^̂ Mttfrnvt» 
de eniwedio?... si, póii^te yo... yó... yé tío lo 
qiiito'áél. 

Aquella noche la pasé sofit̂ ndo con \.úá\v3 
las' armas blaQom^ negras y de todos )<̂  co­
lores. 

lios nervios se me bailan alterado i«ttOW-
fnett9ur«î éin< t̂&, nioroeÁtos linbo éit que 
creíaleníirélbárléde Sátj Vito; 

Todo ello delMi» ser algún extí-año fetióiabno 
piHíducIdo poy élmíedOj: poique aunque yo 
quería haceriii& creéi' que era coraje, si él 
coraje aacedél 'Vajbr,'yo «hora recono-/..-o á 
sangre M-'f̂ ué lo que es el valor, estaba 
aquella, noche' i muchas leguas de mí. 

A la «^fiaiifl del .4Íía siguiente, m̂< luvanlé 
temprano, hiceinii maleta, tomó un. chocó^ 
lat(), {)ór que est<d)a desmayólo, y cuando me 
(bspoef^áirineá la:e8táción; para' lotnai' el 
tren de cuaíqnrera parte, un;< camsrero me 
aMtfnciéla vî titft dé dosiieñoreb. 

Un cniar súbito subió á mi; rostro y una 
coniriOción- getterál me hin» lemMar como un 
azogado. 

Sacudo fuerZíis de flaqueza, dije al ca­
marero que les hñ:iera pasar y en ef()c!EO al 
KtOrneal̂  em^f9§ «n n^ hnbitaeiil^ lol dos 
padrinos que sin tartamudear, me dijeron 
inmediniamente el obj.eilo que- lea llevaba, 
exigiĵ fidorpe eitnombre de las p'er^aüs con 
qitfenesdebían entenderse. 

Yot les (Ilice tod^ clase de reflexiones, .fia 
omitir el delalie de que mi guante • q^K:Nfé' 
ŝ do ,iri'-esJ!»d.o, s t̂o caído casu*lmfi|H«-1f-tra-
biép jes adverjli.mi,horror,á.lQ§ jî j|l9l>. 9^0 
ellos impertérritos y firmes en la idea m^ ^ 
cuchaban como si yo <iig^a:al r<yí, corj^a-

' Vís^q.,g«e J^^^^,^m. 'í»í«. ?«quellos 

Bftiail^i^í^'l?/^®''-^^^ -̂ f* Barcelona,, los 
hor̂ , del altTiue;:zô  y ep 

«do mis compañeros da íoik^, s 
reo'ñTerón en el cottieoor, liajé con nqu^iy^ 
dos iguardias civlles>' que me'̂ uard'atán,̂  
cóntéen público mi breve historia y supliqué 
que me prestaran auxilio sil viéndome de pa* 
drinos. 


